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Condiciones.
Se paga anticipado por ca-

da cuatro nümeros I) 2, 50 « s.
-Ua nümero suelto B 1. - Ofi-
cina central, Sur 5, Nüm. 46
entre el Coliseo y el Peinero.

EDITOR
G. J. ARAMBURU. -

   

 "Wáció este ilustre escritor vene

zolano en los afueras de esta ciu:
dad corriendo la tercer década de
la centuria, De niño le eneami-
naron los suyos á las letras. Ya
desde entónces su precoridad a-
nunciaba lo que habia de ser en
el proeeso del tiempo.

.

Singular
apego mostró á 1os libros, conque
niuno se escapaba á su curiosidad
escrut: dora. Su padre conoció la
feliz disposicion del hijo y babla-
ba á su compañera de esta suerte :
“ Déjáale” seguir su inclinacion,
cultivur el ramo que quiera ; segu-
ro estoi de que sa.drá eon su in-
tento”. De su ajlicacion daban
testimonio, al par de sus catedrá-
ticos, los expertos que preceneia-
ban los exámenes de cada año. A
menudo obtenia premios en las
clases ; si no, era sorteado entre
los alumnos de más provecho. En
penetracion, compostura, y sereni-
dud no babia quien le excediese.
Negaba al deseanso jas horas de
recreacion y parte de Ja noche.
Porque nada Je distrajese, se re-

M cluyóen el Seminario tridentino
- de Carácas, cuando él y la Uni-
versidad central coexistian en uu
mismo edificio, por manera que
no necesitaba salir de casa. Asi
le vimoscorrer victoriosamente e]
circulode los estudios, desde el
latin hasta la filosofío y la juris-
prudencia. Al modo de los cele-
brados antíguos. que abareaban
muchos ramos, y de algunos mo-
dernos que se les parecen, empren-
dió ademas la sagrada teología y
las matemáticas, en que bizo no
menores adelantamientos. La gra-
vedad de tales ocupaciones no le
alejaba del cultivo de las musas,
en que siempre halló soláz y re-
firgerio. De entónces data su 
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pasion al escritcr alegre, que ha
sido despues el encanto de su vi-
da y en cuyo estilo y lenguaje se
le nota empapado. Llega el térmi-
no de su carrera. Recíbese en la
Universidad y en la Corte Supe-
rior del segundo distrito. .Bien
recordamos io piendados que en
una y Otra parte quedaron todos
de la lucidez de sus ideas, la co:
pia de su doctrina, la pen
de su respuestas, ia habilidad de
sus esplieaciones, (Grano imper.
ceptible, depositado en Ja tierra,
pulula, se ‘evanta, medray se es-
tiende y se vuelve árbol robusto;
copado y frondoso: no de otra
suerte la semilla de la enseñanza
cayendo en st mente feraz y ayu-
dada de la meditacion, se repro-
duce, se multiplica, se propaga.

Como era consiguiente, retirado
de las aulas, entró en el perívdo
práctico de la existencia. Léjos
de poner en olvido sus estudios,
entónces fué cuando empezó la
série de os que habian de com-
pletar y perfeccionar los prece.
dentes. ‘Sabia que el hombre de
letras, si para ellas ha nacido, so-
¿o en ellas encuentra la satisfac-
cion de una necesidad que se acre-
cienta cuanto mas se satisface.
Así es que uno y otras se identi-
fican, se confunden, se hacen con-
sustanciales Entre las ciencias
separó algunas predilectas, El
derecho civil, el público, el admi-
nistrativo, la economía, esto se
afauó por penetrar hondamente.
No afirmaré sobre mi palabra que
lo consiguió: vengan los resulta-
dos á decirlo. Ocupael foro, y le
siguen el aura popular, la clien-
tela, Habla, y la jente le es-
cucha electrizada, Ora  sosten-
ga la inocencia, ora truene con-
tra el error y las demasias,
ya ampare al iofeliz, ya lu- 

 

 

Agencias en el
extericr.

En Paris, el Sr. Director
de la Correspondencia Lati-
na, rue St. Lazare, 15, Paris.
En Puerto-Espafía ( Trini-

dad] el Sr. José A, Ortiz. q 
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che con el poderoso, desenvuelve
gran suma de recursos, prendas y
virtudes. Nunca, llevado de la
codicia, suscitó ni prolongó plei-
tos, ni acomodó la lei al deseo de
los litigantes, ni se desvió porsen»
das tenebrosas. Puessu
dimiento pasa m ás allá de lo que |
podria creerse, ylo publican sus |
res unguste,

La evidencia de su idoneidad,
que no el favor, le colocó en la
cátedra de economíapa Por
un año se oyeron en la’ Universi-
dad sus lecciories con aprovecha-
miento y gusto. Nadie se negaba
al de atender cuando, nutrido de

espren- |

 

|
|

los principios dela nueva ciencia, |
* Y . , t

los exponia á susdiscípulos con
erudicion tanta como facundia.
Varivs opúsculos ha escrito, acer-
cu de institutos de crédito, bancos |
agrícolas y otros que tambien han
debido á su pluma, en los periódi-
cos del país, extensos y elabora-
dos artículos.

No mézos ha contribuido para
aquellos perseverantemente, po-
niendo sus conatos en sembrar
en el pueblo máximas dirijidas á
hermanarel órden y Ja libertad,
educarle para el bien, hacerle an-
temural de la lei, con auxilio de
los buenos propósitos de los go-
biernos. Fama es que le pertene-
cen muchos trabajos oficiales de
no escasa importancia, ‘
Ha tomado parte prominente

en árduas cuestionas de interés
politico-social en que se trataba
de crecidas sumas de dinero. Tal
la de un mercado en Carácas, en
que triunfó contra la autoridad, y
la autoridad le respetó vencida,
Ha fomentado empresas de

cuantía, como la de colonizacion y
comercio intercolonial, estableci-
da por decreto del rei de Italia y
que llegó á contar con veinte y
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SORT PSOS

cinco millones. de liras.. Otra fué
un: monte de piedad, que no ha
dado paz-4 su cabeza nidsu cons-
tancia.

que ha tenido aceptacion en el
Congreso,
Son del dominiode Jaliteratura:

no pocos folletos. que lia publica:
do, y otros que-conserva inóditos,
así.como-» sus composicionespogtl:
CAS: .
Concluyamos que el señor Acos-

TA es un benemérito de la patria,
de las ciencias, de la literatura, y
está justificado el aprecio de los
venezolanos, de extranjeros de
cuenta y dela Academia Espa-
Nola, Jof el Seijas .

( Diblivtoca Venezolana )

  

SIEMPREVI VAS.
en Ja tumba de mi amigo el sefíer

Lvo. CECILIO ACOSTA.

Paréceme que en Ja inmobili-
dad y profundosilencio que anun-
cian el imperio de la muerte, son
el majestuoso presagio y la señal
augusta del prodijio, que vá.á re:
producir y 4 reanimar todos los.
humanosdespojos:

¡¡Cuanto mas contemplo los es-
pss de las inmortalidad donde
10i habita mi apreciado amigo el
eminente escritor venezolano,
Lido. Crotrto Acosta; mis me a-
terro, más me confundo y me en-
vuelvo en los-santos misterios de
la eternidad!
ll Ldo.. Crorro Acosra:murió

como mueren los hombres de ele-
vados sentimientos:. sin manchas
y sin remordimientos.

Jste preclaro ciudadano es ver-
dad que no existe....! pero aun
el recuerdo de sus virtudes se ha-
rán inmortales en esta sociedad. El
vive en el mundo positivo, en; ese
enteramente espiritual, místico,
alumbrado porla luz de la verdad
y presidido por ese: Ser Supre
mo qnese llama Dios : ahí está ya
colocado «1 Ldo. Acosra gozando
de las bienaventuranzas del Alti-
simo..
Vengan sobresu'tumba laureles

y siemprevivas.
D. D. 4.

eSOPESeeeeekeadonD

Ha redactado un código penal’

EL ZANCUDO,
 

PEADEDOSELA A

 

CECILIO ACOSTA.

Per se.....ponderanda:sá4,

Recojió frescos laureles en la
tierra, que caen: sobre su tumba
comocorona de inmortales;

Envidiables laureles!
Ellos no estan salpicados, sino

' porel rocio que pidió4.las flores ;
por la fresca sávia que bebió de
la ciencia ; por el benéfico riego
de bellos y consoladores priuci-
pios, que prodigó su sensibili-
ad.
Sugloria, no fué brillo de lla-

ma que devora, sino: luz suave,
limpios reflejos de las Excelsas
Claridades, con que plugo á Dios
iluminar su frente.
Con latidos de jenerosidad y

de nobleza, inarcó su pecho, cada

bre la tiarra ;:y enda latido-lo: re-

razon de uua madre idolatrada:
Su fama tiene pedestal

bendiciones....!
Su renombre no hizo derramar

otras lágrimas, que las que caen
abundantes sobre su sepulero..

Crornto Acosta...! Deseansa
en Raz,

LP. E

PRENDA DECARIÑO.

de

Lno. CECILIO. ACOSTA

Desde su mas temprana juven-
tud dió pruebasdel elevado espí-
ritu que le ani aba, y lo confir-

' mócuando entregado al estudio
en la lustre Universidad Central
¿ bajo:la prudente y grave direccion
_de Mausstros respetables, se hizo
. sentir diseurriendo con. superior
' eapacidad en las-varias materias-á
| que se'contrajera.
Fué siempreceloso porel bien
; Y el respeto: ajeno, y profesó- cul-
, to de: verdad à la justici.; creyó
en la relijion cristiana; abrigán-
dose con ella hasta su último ins-
tarte, como rejenerada lei del Si

, Dai que sostiene el lazo:de union
, entre Cielo y. Tierra; entre el lion:-
bre y Dios. ¡Nutrido:así su es- píritu, apenas podia detenerlo con

CEA

instante de su peregrinacion so-

enjia, en enpa de los: cielos, el co-
-7

 

: tutas arterías el mundo:veleidoso:;.

: res ó aficionados áilas letras, ó en-

* aleanzé-en las Academias Ilustres

, una Sociedad de Sabios de Turin.

'plumau suficiente para hacerlos la que esto

. pos.

sus debilidades ó caprichos ni as- |

porque era: tanta la agudeza de
su imajinacion, que adivinaba lo
que otros veian envuelto á t1avós
de lasrosadas gazas de dicha y
esperanzas!

Cuando hablaba-entre profeso-

tre amigos, era tan preciso y armó.
nico con la importancia: de la
idea, que, á la vez que se poseian
sus oyentes, ól com su caden—
ciosa, llena-de gracia y razonada
palabra, verdaderamente elocuen-
te se trasmutaba, Hombre de
madura reflexion, no quiso antici-
par ningun suceso, ni forzarse Á
sí mismo : ántes- prefirió quedar
entre sus prepios pesares y oir la
voz de contados amigos, que en
sus últimos dolores le acoinpaiia-
ron, hasta que llegara la hora, de
gu: pr óxima muerte escondida.......!

Tanta fué la celebridad que él

de la Europa, que ¡coincidencia
señalada ! ya en el lecho de donde k
no volveria, recibió una uotabilí-
sima y honrada comunicacion de

Así vivió. y murió el S de Julio
de 1881 en Carácas el Ldo. Uxor—
LIO ÁCOSTA.

José V. «e Aramburu.

CESILIOACOSTA.
Es nombre que no necezita de elogios pa”

ra la persona que'es lo que él fuó, niacaso es

estempa. ¿ Quién de entre nosotros no le
conoció y admiró. conviniendo en lo positi-
vo de sus-méritos ?

El alma dolerida con gol^es alevosos des-
cargados por lu miseria ium :na, que se olví-
da io que és, nada; se sivnte de nuevo heri-
da:de profüda melancolin y verguenza, al
haber visi cómo s- aproximuba su mnerte 4
manera de la de algunos sabios de la antigiie-
dad, y com? la aguardaba con el temple pra-
nio de los conocidos hombres de otros tiem-

  

  
   
  
   

  

    

 

  
   
  

La providencia. cuyo seno lo recoge hoy
no tanto ha sido la que se ha servido llamar-
lo de esta vida murtal á la etern :, pues. que
tambien la humanidad parece haberse apres
suraloá teaderle la manu de despedila.
1 Qhé menguuda !

El debe de ser por siempre racordado en-*
tro”: osotrus, á quioaos cautivó con su pula-
bra fácil, elegante y castza. de estilo eléva-
do, sin que pura ello sea menester oir pro-
nunciar su nombre:

Roberto Syers Piar.

 

imprenta y Litografiade “ El Zaneudo ”


